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aUEBüA. DEL NORTE. 

RECONSTRUCCIÓN DEL P U E N T E DK ANDOSILLA. 
(Conclusión.) 

El 23 de Seliembre, ya de vuelta de Pamplona y con la no
ticia de que el enemigo ocupaba el campo desde Biurrua á 
Añorbe cfui 22 balallones, artillería y caballería, le presentó 
batalla tocio eV primer cuerpo, situándose desde la salida del 
Carrascal hasta Tiebas, y con una brigada avanzada en los altos 
de Muruarle; batalla que no aceptaron los carlistas, penuane-
ciendo ocultos é indicando sólo si( presencia algunos disparos 
de canon desde la parte de Añorbe. 

A las diez emprendía el primer cuerpo su marcha, de regreso 
á Tafalla, formando retaguardia la brigada que dejaba á Mu-
iuarte y toda la caballería, flanqueando que otra brigada la dere
cha. Durante la marcha basta Meadivil el enemigo atacó ruda
mente á esta iíllíma brigada, y estando ya cerca de Barasoain 
las últimas tropas, gran tiúmero de balallones carlistas, que ha
blan rodeado nuestra izquierda por Unzue, amenazaron envol
ver la 90,lina sobre la que está situado Barasoain, trabando un 
serio combale con las fuerzas que le hacían frente por este lado 
sostenidas por dos baterías desde las eras del pueblo. 

Entre ambas líneas se levantaba el cementerio al borde de 
dicha colina, punto que debía decidir la acción en favor del pri
mero que lo otjupase. El General ordenó al Comandante de In
genieros que avanzase con la compañía Castro, y ocap'ando el 
cementerio, abriese cañoneras en sus paredes, al mismo tiem 

voy de 25 carros y carretas, recogiendo k cal hidrialica, gra
va y otros materiales, logrando pasar el Ebro, vencieado serias 
dificultades, por la barca de Azagra, y pernoctar el 11 en este 
último pueblo, donde aparcó el convoy de manera que le faera 
fácil defenderlo eáso-de ataqne, auxiliado por los voluntarios de 
Azagra que á ello se ofrecieron. 

El mismo dia 11 salió el Comandante de Ingenieros de Lerin 
para Peralta, con el General Catalán, que mandaba la división 
que debía proteger los trabajos de rehabilitacioa del puente, si 
á ellos se oponían los carlistas. 

En Peralta se hallaba ya la compañía de Castro, y al mismo 
punto habla llegado tarabiea una brigada de carros de la Ad-
ministi-acion militar con la contraguerrilla de la ribera como 
escolta. 

Inmediatamente se puso en comunicación el Comandante de 
Ingenieros con el Teniente Orliz. que había avisado su llegada 
sin novedad á Azagra, y le previno que alas seis de la mañana sa
liese con el convoy por el camino vecinal á la carretera de Rin
cón de Solo á Peralta, debiendo remontarla hasta el punto en 
que se une á ella el camino alto de Andosílla, que se había re
conocido como á propósito para carros. 

Durante la noche y la madrugada, se cargaron en Peral
ta 25 carros con maderas, tablones, ladrillos, tejas y otros efec
tos indispensables para el primer momento; la contraguerrilla 
debía proteger los convoyes sucesivos que habían de surtir la 
pbra del resto de materiales, trasportándolos á Andosílla desde 
Marcilla y Falces, donde estaban embargados por el Comandan
te militar de Peralta. El de Calahorra por su parte tenia, orden 
de remitir al mismo punto la cal y ladrillos encargados, con
forme fuesen regresando los carros. 

El dia 12 á las ocho de la mañana salió de Peralta la divi
sión con el convo.y para Andosílla, siguiendo la carretera de 
Rincón de Soto en sentido inverso al convoy de Azagra. Al llegar 
á lo alto de las revueltas, punto donde empalma el camino de An
dosílla, aun no aparecía por el otro lado el convoy del Teniente 
Ortiz; el Comandante dispuso que el Capitán Castro bajase por po que las aspilleraba; veinticinco minutos después hacían fue 

•go en la improvisada fortaleza, una batería Krupp, algunas píe-1 la carretera con 25 caballos hasta encontrarlo; la división hizo 
zas de montaña y un batallón completo, desde cuyo momento el | media hora de descanso en el llano, durante el cual se incorpo 
^^emigo empezó á cejar hasta el punto dé abandonar por com 
pleto 8US;intentos. El dia 26 se emprendió" definitivamente la 
marcha para Tafalla, á donde se llegó sin haber vuelto á ver al 
enemigo. 

El día 8 de Octubre se presentaba todo el primer cuerpo en 
Lerin para invadir la Solana, protegiendo así al segundo, que ha
bía salido de Logroño para atacar á la Guardia, operación que 
tuvo un éxito completo, rindiéndose la guarnición sin que hu
biese necesidad de continuar su marcha el primer cuerpo. 

£19 dio orden el General Morlones al Comandante de Inge-
iñeros de. proceder sin pérdida de tiempo ala rehabilitación del 
fiteatede Andosílla. En su consecuencia, el Teniente Ortiz hizo 
cargar eliOea Castejon, en vin tren, las maderas y demás efec-
los, y salió el mismo día par* Calahorra; allí organizó un cop-

ró el convoy esperado. La falta de coincidencia fué motivada por 
la marcha lenta de las carretas, que había sido necesario 
unir de dos en dos y encuartar las parejas de bueyesi para tras
portarlas piezas de madera, tan pesadas y largas. 

Así reunidos, se continuó sin incidente la marcha; el convoy 
de Peralta iba detrás de la vanguardia de la columna, y el de 
Azagra á retaguardia, tomando la caballería los flancos. Al dar 
vista á Andosílla avanzó alpueblo la división, quedando con el 
convoy los Ingenieros; la artilleria tomó posición en las eras 
altas» frente á Carear y un escuadrón vadeando el río, agua-
alN ô del puente roto, hizo *'» reconocimiento del otro lado, en-
i^ri^adose del servicio de vigiiaHc'ia. 

Alas dos de la tarde b^aba el convoy & la vega por la que
brada de que antes hemos hablado, llegando sin novedad, á 
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pesar de las dificultades del desceusQ, pqrlacalMda é ¡amedia-
ciones del puente. Se descargó entre é i tóf d'paridor, apro
vechándose el llano contiguo al éamiflo del Va&) pera aparcar 
ordenadamente las maderas y materiales; se retiró al parador 
indicado fa hen-am|enla, da^ztfn, cuerdas, Saces de cat'hi
dráulica y demás (ajetes Áieiíadós, estableciéndose una gran 
guardia en aquel edificio. 

ínterin estas operaciones, se designó sitio para los talleres, 
se abrió y revistió la poza para extinción de la cal y las balsas 
para la confección del mortero, se reconoció el paraje más á pro
pósito pera la extracción de arena, se ordenó al Alcalde que br-
ciese poner en actividad los hornos de yeso que babia en el pue
blo, á la vez que empleaba los canteros y peones que hubiese, en 
arrancar piedra para las obras de los mqores bancos yesosos 
de las canteras ya abiertas. 

A la «aida de la tarde se mandaron loe carros de Calahorra 
por San Adrián, encargando la pronta vaelta cbn nueva carga, 
y pidió el Comandante al General Catalán ana compañía de fn-
fanteria para auxiliar los trabajos del dia siguiente. 

Al amanecer del 13 se empezó á desmontar el frente del es
tribo de entrada, obra á cargo del Teniente López Lozano, 
mientras que el Alférez Puig cuidaba de desviar el agaa del pri
mer claro, de que se sacasen las piedras dd río, aproximando 
al puente las que había en el parador y del acarreo déla arena. 

El Teniente Ortiz se ocupó en clasiQcar las maderas, en dis
poner en seco los tramos del puente según el orden de coloca
ción de sus piezas y en revisar la clavazón y demás objetos. 

El Capitán Castro se hizo cargo de la obra de defensa de
parador y el Comandante de echar el puente de servicio. Una 
parte de los carros de la Administración marchó con la contra* 
guerrilla á Peralta para regresar con carga, mientras el resto 
conducía piedra desde las canteras del pueblo. 

El puente de servicio se estableció con brevedad, apoyándo
lo en los tajamares y en trípodes de maderos que se formaron 
rodeando con sogas las extremidades de cada tres, á medio me
tro de las puntas; así unidos se trasportaban á hombros al punto 
de colocación, enderezándolos con vientos verlicalmenle, abrien
do entonces sucesivamente los pies, que quedaban sujetos con 
las piedras del fondo, y después se encajaban las cumbreras en 
las horquillas que resultaban en la parte alta, soportadas ade
más por gruesos clavos qne se elavaron por debajo en los ma
deros que formaban el trípode. El pavimento se formó con ta
blones. 

Para establecer el segundo tramo por encima de la principal 
corriente, no queriendo el Comandante qoe se mojase la tropa, 
hizo venir algunos pescadores que tenían establecida una pes
quera, agua-arriba del puente, los cuales se prestaron á la ope
ración, que quedó prontamente terminada. 

Franqueada asi la comunicación entre ambas orillas, se pu
do reconocer el arco existente, explicándose sólo por su poco 
peso cómo no se había desplomado, careciendo de los frentes y 
teniendo rotas ó en claro casi todas las dovelas de su hilada de 
clave y algunas de las inmediatas. 

Mientras se preparaban los camones indispensables para la 
recomposición de la bóveda, se estableció un andamio ligero por 
debajo; se igualó la superQcie superior de las pilas para recibir 
la nueva fábrica, siendo la obra más penosa de este dia el des
montar la sillería del estribo trastornado, cuya operación en un 
espacio tan estrecho y difícil tuvo qne ser continuada hasta des
cubrir la zarpa de los cimientos para reconstruirla en Brme. 

El parador foé aspülerado, se trazaron los dos tambores 
flanqueantes y se abrierod sos cimientos, asi como loe del pñ»-
lua triangular adosado qne deMa subvenir al desplome de la 
parte posterior del edificio, habiéndose también desmantelado 
la cuadra, cuya pared exterior había de elevarse. 

Toda la cal quedó apagada y en pasta en su balsa; acopiada 
baftanle arena; acarreada mucha piedra de yeso y molida una 
gran partída que se halló ya ^aemadaien un horno, en fin, pre
parado lodo para empezar al siguiente dia las fábricas. 

El 14 se^ emprendieron á la vez'todns ¡las conducciones: 
para el estribo se establecieron dos muros paralelos.de un me
tro de espesor y espaciados metro y medio, que debían ser enla
zados con ana bóveda de ladrillo cuyo trasdós estuviese medio 
metro por bajo de la rasante; disposición que, además de contra-
restar el empuje del terraplén, debía servirdepaeo decomuni-
cacioií entre las dos ioi^es de la entrada. Se procedió i elevar 
las dos pilas según sus planos de paramento naturales, dejando 
hueco el interior no indispensable al apoyo de las maderas, 
para rellenarlo de grava. En la bóveda quebrantada se rem
plazaron los frentes con arcos de ladrillo que estribaban en ktf 
dovelas inferiores trabando en las rolas de la línea superior 
del arco, siendo los tendeles de mortero hidráulico; en seguida 
se sustituyeron del mismo modo las dovelas de las hiladas de 
clave que fallaban y sucesivamente se fueron extrayendo los pe
dazos de las rotas para rellenar sus claros, así como tambiefi las 
grietas de otras que no era necesario reemplazar. > 

En el parador se empezaron á levantar las caponeras Oan-
queanles, la pared exterior de la cuadra y el refoerzo de la-de 
la espalda, emprendiéndose las excavaciones para las torres del 
puente, cuyos pisos inferiores debían quedar enterrados del la
do del terraplén y sólo descubierta la parte del que daba agua-
abajo sobre el vado. 

El 15 por la mañana quedaron terminadas las fábricas del 
puente, incluso un refuerzo general de ladrillo y cal hidráulica 
qne se incrustó sobre la bóveda, aprovechando las desigualda
des que presentaba su trasdós por la diferente longitud de las 
dovelas, levantándose también de ladrillo hasta la altura de ra
sante, los dos múreles laterales sobre los arcos de frente; el 
hueco interior resultante se rellenó con buena grava. 

Por la tarde se colocaron bien enlazados, en el estribo y en 
las pilas, los durmientes en que debían descansar ias vigas de 
los tramos, siendo más gruesos los del primero en razón á la me
nor escuadría de sus maderos. 

La primera viga del primer l̂ amo se corrió fácilmente, en
lazándola por sn extremo á otra de las largas y las dos restantes 
estribando sobre la ya colocada; en seguida se estableció el pa
vimento con maderos rollizos en contacto, dejando algunos con 
salida para jabalconar por intervalos el guardalados. 

La verdadera diflcullad estaba en correr las vigas largas; al 
efecto se enlazaron fuertemente dos de ellas por sus extremos 
para que una sirviera de contrapeso; al principio se pensó mon
tarlas sobre ejes y ruedas de carro para avanzar la primera, 
pero se desistió del intento, porque se hallaron varías dificulta
des; así es que se apeló al empleo de rodillos. 

Era preciso además apoyar ó sostener de algún modo la ca
beza de fa extremidad saliente para que al llegar á la segunda 
pila no chocase con los durmientes y los trastornase; para ello 
se elevó sobre dicha pila un aparato de maderos en trípode, de 
cuyo vértice se suspendió una fuerte garrucha para pasar ao 
cabo, sujeto á la cabeza de la viga, y del cual por el otro lado, 
tiraban operarios, á falta de un torno para tesarlo. 

Ejecutándolo así y al llegar la viga á los dos tercios del paso 
se desprendió ía polea del trípode y aunque resistieron bies 
las ligaduras de empalme, que se hablan mojado, quedó testao-
te inclinada: el accidente provino de haberse cometido la im
previsión de asegurar la polea con ana soga ó lia de esparto; re
conocido el error se sostituyóeon otra de cáñamo, y ae levaató 
eon facilidad por sn cabeza la viga inclinada, la que eerrida 
entonces, se apoyó suavemente eorao se deseaba. Sobre esta 
primera viga se corrieron las otras dos on poco oblicuamente. 
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segao lo permíiia el espacio disponible, dirigiendo con viénlos, 
qne se manejaban desde la pila y el pueule de serTÍcio, su avon* 
ce por resbalamiento. 

Colocado en seguida el pijvimenlo áe maderos, M dio el alto 
y se formó, la tropa que pasó á la «Ira orilla, asi como varios 
oficiales de la división y algunas j^sonas del pueblo que habían 
presenciado las operaciones. 

&i realidad, el puente quedaba rehabilitado, si bien todavía 
era baslaale lo que fallaba que hacer para tenuinarlo y asegu
rar su defensa. 

El dia 16 se pasó clavando con grapas á los durmientes las vi
gas de tramo y á ellas los maderos de pavimento; en estos, uni
dos ó ep contacto dos á dos punta con base, para compensar 
la difei'encia de grueso y evitar que resultasen claros, se en
castraron los rest relés cajeados para recibir los postes del guar
dalados, á la v.ez que contenían ia capa de grava y piedra de yeso 
que debia formar el piso del puente. Las muescas ó encastra-
duras sólo se hicieroa én la parte correspondiente al mayor 
gt>tte8o de cada madero de pavimento para no debilitar la punta 
del contiguo; en cada encastradura quedó sujeto el restrel por 
on clavo, quedando toda la clavazón embutida con botadores, 
cuyos agujeros se cubrieron con tacos cilindricos de madera, 
qoe entraron á fuerza de mazo, cortando á escoplo el sobrante. 
Los restreles se continuaron sobre los múreles laterales del arco 
recompuesto, porque el guardalados debia ser general, sujetan
do aquellos á los durmientes trasversales que habían de recibir 
en su parlp volada lo» jabalcones de éste y descansando Jos re
feridos durmientes sobre losas de piedra asentadas éntrelagra> 
m, que ndleaaba los riflones de la bóveda. 

En seguida se retiró el puente de servicio, cuyas maderas ha
cían falla para andamies y cubiertas, emprendiéndose la obra 
de coronar con fábrica de ladrillo los tajamares, terminada la 
cual, se procedió ^ la colocación del guardalados. La cabeza de 
los jabalcones se fíjó en los postes por bajo del pasamanos con 
espiga y espera, clavándola; el pié, que caía entre cada dos ma
deros volados, era también de espiga y espera sobre ambos, ca-
jeadojt ai efecto según su línea de contacto, atravesando los ma
deros y la espiga de un lado i otro IBOB un tornillo de cabeza y 
tuerca para sujetarlos. También se colocaron los retornos ex
tremos del guardalados. A la entrada se aseguró el retorno de-
rechb ¿ la fütbrica de la torre y el izquierdo, antes de enlazarlo 
también á la mamposteria de la otra torre, cuerpo de guardia, 
se ensambló á los montantes de una garita cayo piso se voló 
apoyado ea el estribo y maderos saliedles del primer Jabalcón 
del guardalados, teniendo un agujero para que sirviese de ex
cusado; los retorAos de salida se apuntalaron fuertemente en 
Sus extremidades, colocando aden̂ ás grandes piedras que los 
resguardasen. 

Duradte estas operaciones, se acabó de cubrir de grava y 
piedb^ de ye«) machacado el pavimento entre los resireles. y 
la .̂ rtjUeria pasó y repasó el puente varias veces, sin que resul-
^.«•ffa.cosa^ue el natural asiento de sus diferentes partes. El 
^*W'f«i|J|̂ \iUB^ satisfecho del resultado, marchó dé Andosilla 
con la mayor lítrie de las fuerzas para Tafalla, dejando un escua
drón y mediabrl^djies¡n una hatería rodada ínterin se termí-
í^im las obras de iiba^n del puente y quedaba instalado el 
destacamento que debU custodiarlo. 

E í l w ^ a s siguientes hastt el ai se lernalnaron la mayor 
parte de tas Ekbricas del parador y de las torres, se prepararon 
las maderas áe cubierta de las m^mas y de los tambores, y se 
recibió la l^ifieccsaria. 

M ^«lapcHeí Oomaudanle de Ingenieros, llMaadoitafii^-
Ut' por el fieueral Moriones, y antes M^ao qoe el Twíwt*-
Orlb vohri«g« 4 Castejon 4 «oatiouar las «brM de defiM»n dft H 
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eslacion, ya muy adelantadas, y que el CapUan Castro con el Te
niente López Lozano, terminasen las de Andosilla. 

Fallaba enlabiar los pisos, colocar camastros, hacer pese
breras, colgar puertas y ventanas, enlucir paredes, todo esto 
después de terniinar los tejados y otras rarias obras peqoeBas, 
pero indispensables, entre las cuales se contaba la conslraceiofl 
de un horno en el parador, con sus accesorios necesarios. 

Todo, sin embargo, qtiedó en disposición de servicio en los 
primeros dias de Noviembre; marchando el 7 á Marcilla el Capi
tán Castro con una sección, para ampliar las defensas del puente 
del ferro*carrtl, y el Teniente Lozano á Lerin con la otra, para 
ayudar al Capitán Arias en la pronta terminación de la cindadela 
ó fuerte Cazorla, que en el sitio del antiguo cementerio se estaba 
levantando. 

El 17 se movió todo ei caerpo de ejército sobre Lodosa, pa
sando por el pnente de Andosilla, para operar en la Solana en 
combinación con el General Pteltain y las fuerzas de Logroño, 
llamando la atención del enemigo, mientras el General en Jefe, 
General La Serna, embarcándose en Santander, le hacia levan
tar el sitio de Irún; el General Morlones se manifestó satisfecho 
de la manera como hablan quedado el puente y sus obras de de
fensa, haciendo mención de la prontitud con que se hablan eje
cutado los trabajos. El día 7 de Diciembre volvió á hacer otra 
expedición por el mismo puente, el primer cuerpo de ejército, 
en dirección á Lodosa. 

También salvó el Arga por este puente el segundo cuerpo á 
mediados de Enero de 1875, para concurrir á la gran revista 
que pasó á todo el ejército del Norte S. M. el Rey D. Alfon
so XII, cuyo acto se verificó en los campos de San Miguel, entre 
Peralta y Tafalla, el 23, dia del santo de S. M., que presentán
dose á sus tropas por primera vez como Monarca, fué recibido 
con atronadores vivas de entusiasmo. 

nOTICU SOBRE LOS TRABAJOS DE SU ESPECIALIDAD EJECUTADOS POR LA 

2 . * COMPAÑÍA DE TELÉGRAFOS DEL i." REGIlllB.'fTO DE I.1GEKIER0S, 

PARA LA VIGILANCIA Y DEFENSA DE LA LÍ5CA MILITAR DEL EBRO.' 

Refugiadas en las montañas de Catalana las fuerzas carlistas, 
que por algún tiempo se habían enseñoreado en las del Maestrazgo \ 
parte de laa provincias que con él confinan, sólo quedaron en la der 
recha del Ebro, al terminar el mes de Julio de 18115, algunas insig
nificantes partidas, compuestas más bien de merodeadores que de 
guerrilleros. 

La reconcentración del ejército nacional en la orilla izquierda 
no pudo ser, sin embargo, todo lo rápida que hubiera conyenido 
para que el enemigo quedara sin medios de resistencia, y atendida 
la índole de los individuos que constituían las fuerzas que pasafon 
el Ebro, era de temer que intentasen repasarle, sobre todo entre 
Zaragoza v Cherta por los muchos vados practicables que tiene ei 
río en esta parte de su curso. , 

La considerable extensión de dicha línea, aunque más bien de 
vigilancia que de defensa, exigía numerosas fuerzas que entonces 
no había disponibles, pero una circunstancia les di<5 más yaler. 

El Cuerpo de Ingenieros, á fuerza de constancia, había conse
guido dotar de material telegráfico á nna compañía del 4.» Regi
miento é instruirla en su manejo; y agregada dicha compañía á 
laa faarsas que en reducido número quedaron para atendtr á la de
fensa del Ebro, proporcionó medios para multiplicarlas. 

La gen(«alidad que por el actual modo de combatir ha adquiri
do la estrategia, hace usual é indispensable la aplieacíon de la tele-
Ifrafia en la guerra. El primer ensayo hecho en España es el qne li
geramente vamos á reseñar, y el resultado obtenido haee concebir 
halagüeñas esperanzas pan lo sucesivo. 

La linea, objeto de especial TígUaneia, era la comprendida entre 
Zaragoza y Ampostta, qne dependiend»de las Capitasias generales 

I Esta iVoticta M ha rtdaetado eoa 1m dato* beilitado* por «1 CoBMudinta, 
Capitán de It expraavla oompaHU, D. MWMI Briaga*. 

de Ax^on, Valencia y Cataluña, sólo tenia alguna comunicación 
telegráfica c<m la primera, dejando mucho que desear la de la últi- ^ 
ma con Madrid. 

Las líneas entonces utilizables eran: las de Madrid á Zaragoza; 
Zaragozfc á Lérida y Hequinenza; Zaragoza á Quinto y Alcañiz; Al-
cañiz á Caspe; Alcañiz fi Morella; Madrid á Valencia y Vinaroz; Bar
celona á Tarragona y Palset; estando en construcción las dé Caspe 
á Meqninenza y Morella á Vinaroz. 

Las tropas encargadas de la vigilancia y dffens» de la mencio
nada línea, guarnecían los diferentes pueblos situados en la orilla 
derecha, teniendo sus reservas en puntos convenientes, estableci
dos á retaguardia. 

La comunicación telegráfica de aquellas guarniciones entre sí y 
la de cada una de ellas con Madrid, con las Capitanías generales, las 
reservas y algunos puntos de vanguardia, fué establecida por me
dio de las lineas siguientes : 

Mequinenza á Fayon. 
Payon á FabaAt, punto ocupado por una reserva. 
Fayon á Flii, Aseó y Mora de Ebro. 
Mora de Ebro á Oandesa, punto ocupado por otra reserva. 
Mora de Ebro á Falset, punto de vanguardia y en eomunicacioii 

con Tarragona y Barcelona^ 
fiora de Ebro á Benissanet, Miravet, Cherta, Tortosa y Ajn-

posta. 
El establecimiento de estas b'neas por la compañía de telégrafos 

militares, 6 bajo su dirección, y después de la de Vinaroz á Tortosa, 
por los empleados civiles del Cuerpo de Telégrafos, hito qne las 
comunicaciones de Barcelona con Madrid pudieran ser por las dife
rentes líneas siguientes: 

Barcelona á Tarragona, Mora de Ebro, Mequinenza, Lérida, Za
ragoza y Madrid. 

Barcelona á Tarragona, Mora de Ebro, Mequinenza, Caspe, Al
cañiz, Zaragoza y Madrid. 

Barcelona á Tarragona, Mora de Ebro, Tortosa, Vinaroz, More
lla, Alcañiz, Zaragoza y Madrid. 

Barcelona á Tarragona, Mora de Ebro, Tortosa, Vinaroz, Valen
cia y Madrid. 

Estas lineas fueron establecidas con carácter provisional en un 
principio y permanente después, con ios elementos con que conta
ba la compañía, que eran los siguientes: material para el montaje 
de ocho estaciones y 40 kilómetros de conductor aislado, con per
sonal para el servicio de aquellas y para laa operaciones de tender 
y replegar éste. 

A las inmediatas ótdvaea del Excmo. Sr. Comandante general 
de 1« Mgoada división del ejército del Centro, D. Manuel Salaman
ca, empezó el dia 2 de Agosto el establecimiento de la linea en Me
quinenza, llegando á Flix después de haber tendido 35 kilómetros, 
de los cuales 14 lo fueron hasta Fayon, donde se montó una esta
ción, y los restantes desde dicho punto á Flíx, en donde quedó es
tablecida otra. 

Los 7 kilómetros comprendidos entre Bibarroja y Flix fueron 
tendidos de noche, terminándose la operación á las doce. 

No obstante el reconocimiento que para cerciorarse de la con
tinuidad del circuito se hacia en cada kildmetro, antes de ser ten
dido, al eonelutrae el trabajo los estaciones de Fayon y Flix no co-
mujiicaban entre si, ni la primera con Mequinenza. 

En el reconocimiento practicado al dia siguiente, fueron halla
das varias rotaras intencionales hechas en el conductor, y algunos 
kilómetros en qne no se cerraba el circuito, sin señal exterior que 
indicase la causa. 

Las intencionadas roturas mencionadas, eran de presamir en xa 
país tan accidentado y en que tan identificada estebtn sasba)^ 
tantes con las ideas carlistas. 

La falta de cierre del circuito en algunos kilómetros, era. oca
sionada por el mal empalme del conductor en los diferentes trozos 
de que está compuesto. Los cuatro hilos qn*! constituyen dicho con
ductor, en unos están retorcidos y en oteros no; la unión de los di
ferentes trozos era por soldadura en unos y solapándose en raaf 
pequeña longitud en otros. Dn ^tatito de tensión, sfa ser iwnslde-
rsMe, podía separar los cnstro hilos de nn troto ds ^ otros eott 
q«e solapaban, qoedtndo interrompido el eiieoitodo t|ae no tsn" 
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4ña logar tan fácilmente, si «n ves de solaparse en el mismo panto 
los cuatro hilos juntos, oada uno }o faera «n diferente sitio de la 
longitud de cada troxo. 

^ste defecto es de construcción, 7 sólo es perceptible cuando 
por la hita de circuito hay precisión de hallar el punto en que ¡ 
tiene lugar, operación que retrasa consíSerablemante los reconocí- { 
mientos, por no haber señal alguna exterior qn» lo indique, como 
que& ya dicho. 

Separadas las segundas causas de interrupción, sólo la repro
ducción de la primera dificultó alguna Tez las comunicaciones. 

Quedaban solamente 5 Idlómstros de conductor disponible, pero 
se pidieron y recibieron SO más que en Zaragoza y Madrid hal»a de 
reserva y con ellos se establecieron las lineas de Flit i Mora de 
Ebroi d»ao kilómetros de longitud; de Mora de Bbro á Falset, de 
18, y de Mora de Ebro á Gherta, de 96; quedando l l kilómetros de 
«pnductor que se tendió hasta Boquetas, punto próximo á Tortosa. 

Las estaciones montadas y senridas por personal 'de la compa
ñía, fueron en un principio las de Fayon, Flix, dos en Mora de 
Ebro, y las de Miravet y Gherta. 

Conseguida la comunioacion en todas las líneas, no sólo las ro
turas intencionadas'proseguían siendo causa de interrupción, sino 
que desaparecían algunos trozos de conductor, en especial en la 
Únea de El Pinell á Gherta, de la que cuatro trozos de á 100 metros 
cada uno se los llevó una partid» compuesta de una docena de in-
-dividttOB, que en ei punto llamado Armas del Bey se tiroteó con 
tina sección de reconoeindento, que constaba de seis individuos 
armados y seis conductora. 

Con la presentación áindulto de los individuos que componían 
la mencioiuda partida, y la orden dada por el Excmo. 8r. Coman
dante Óeneral.de la divisipn, par» que cada pueblo vigilara la parte 
de l^eaten4ída,enButármino, disminuyeron algo las interrupcío-
JU^.J^^aJ(^t>vpeaniBñlÜpnea empezaron á dar el buen resultado de
seado; pues si bien los encargados del servicio de iSs estaciones no 
tenían la práctica necesaria para precaver algunas averías y re
mediar otras, los Oficíales se multiplicaban y el servicio de las li
ncas se fué regularizando, hasta el punto de no dejar nada que 
desear. 

Cuando quedó establecida la linea entre Mora de Ebro y Falset, 
• estaba ya en construcción la permanente entre dichos puntos, por 
el Cuerpo de Telégraios, la cual ê terminó diez días después, y por 
lo tanto el conductor empleado en la línea militar se replegó y se 
volvió á tender-entre Mora de Ébro y Oandesa, juntamente con i ki
lómetros más que de la parte establecida entre Gherta y Boquetas 
fueron con tal objeto replegados: en Gandesa se montó una es
tación. 

Necesidades del servicio motivaron el establecimiento de esta
ciones en Benissanet y Aseó, y en ellas se instalaron nuevos apa
ratos llegados de Madrid, que se pidieron por tener empleados to
dos los suyos la compañía. 

Por falta de conductor no había sido establecida la línea de Fa
yon á Fabara, punto ocupado por una de las reservas, siendo la 
única que faltaba para la terminación de la red proyectada por el 
Bxcmo. Sr. Comandante general de la división. Con objeto de tener 
conductor disponible para el establecimiento de dicha linea y las 

, que las circunstancias déla guerra pudieran hacer necesarias, se 
empezó la sustitución de las provisionales por otras permanentes, 
siendo^ replegado el material empleado en aquellas á medida que és-
^ .ttán^tenninadas 

A u a ^ f e j ^ la, construcción de dichas líneas la compañía no 
tenia materia, i . ^ ^ facUit«io por el Cuerpo de Telégrafos, y em-
pezó porlo^nto 4«Btabtocerla8, con el auxilio de un Oficial y cua-
tr» capataces de dicho cuerpo, que de orden superior fueron pues
tos é Jas del Capitán dftl«,e«np»ñía. 

B» tres días y medio, taé. «onstroid* la de Fayon é Plix, que 
tiene 21 kilómetro* de extew*)», nmrchando á Mora de Ebro el Ofi
cial y capataes» «tados, p«í»:to»^^ en U de dicho ponto i Aacó. 

Oon el oondttotor r^egado deFlix á Fayon, estableció la com
pañía la Une» ̂ «Tiaioaal rota*» J^yim yiPaban, punto ocupado por 
m a d» las teawima* moatando eata«iMUM «tambos j d^ando «1 
personal necesariopvaaaserv&oio. 

BV ̂ i^«gn»jdal«oodu^r y eataUceimionto d« 1* Use» 

ci<»iado8, fueron hechos por ana sección, al mismo tiempo que otra 
construía la línea permanente entre Fayon y Mequinensa, que te
niendo 14 kilómetros de extensión, fué terminada en dos días. BI 
conductor provisional tendido entre dichos dos puntos, se replegó 
por ambas secciones. 

La línea de 8 kilómetros de Flix ó Aseó fué construida en un día, 
en el que también se replegó el conductor tendido. 

Terminada por los mencionados Oficial y capataces civiles, la 
de Mora de Ebro á Aseó, que tiene 12 kilómetros de extensión, y re
plegado por la compañía el conductor entre dichos puntos tendido» 
empezaron aquellos la linea de Mora de Ebro á Gandesa y la com
pañía la del primer punto á Amposta. Dna sección construyó la da 
Mora á Gherta, que tiene S6 kilómetros de extensión, y otra la de 
Gherta ¿ Amposta, que tiene 28. 

Establecidas dichas líneas, y por los empleados civiles los 22 ki
lómetros comprendidos entre Mora de Bbro y Oandesa, fué replega
do por la compañía el conductor tendido en todas ellas y por ser «I 
primero de dichos puntos el más céntrico de la red por ella estable
cida, vigilada y servida, en él fué aparcado dicho conduetw j A 
resto del material. 

Terminadas las líneas permanentes entre Caspe y Mequinenxa, 
Mprellsy Yinaroz, y Vinaroz y Tortosa, por empleados del Cuerpo 
de Telégrafos las dos primeras y por la empresa del ferro-carril la, 
última, podían ya tenor lugar ias diferentes eonmnieaeionw entre 
Madrid y Barcelona que antes hemos mencionado, quedando taak-
bien en comunicación todos los puntos ocupados militarmente, 
tanto en la línea del Ebro eomo en el Maestrazgo, donde Morella j 
San Mateo también tenían estación. 

Para facilitar las comunicaciones del Gbbiwno eOn Baredena, 
se estableció un aegundo hilo entre Tortosa y Oherta. par» el sor-
vicio de la estación militar jnontada en el segando de daehoa pan
tos, quedando uno directo entre Tortosa y Mora de Ebro, coa esca
la en Míravet. 

Dicho hilo entre Cherta y Tortosa fué establecido por el Ofidal 
y capataces civiles, que proseguían á las órdenes del Capitán de U. 
compañía, ínterin ésta construyó los 22 kilómetros de línea perma
nente comprendidos entre Fayon y Fabara, replegando y coado-
ciendo á Mora de Ebro el conductor entre ellos tendido. 

Construida ya con carácter permanente la red telegráfica eléc
trica que para la vigilancia y defensa del Bbro se había creído ae^ 
cesaría y suficiente, se empezó la instalación de aparatos ópticos y 
organización del servicio en las torres que con dicho objeto se ha
bían construido, bajo la dirección del Capitán Comandante de In
genieros dé la división, p . Bleuterio del ArenaKDespues de orge-
nizado dicho servicio, éste era desempeñado por faidivídaos de b o -
pa del arma de Infantería. 

Al dejar la compañía de pertenecer al Ejército dpi Centro para 
venir á Madrid, por orden del Gobierno, se recogieron todas las es
taciones por ella montadas y servidas, dejando comunicación di
recta entre Mequinenza y Mora de Bbro, donde había establecids 
estación civil, y entré este punto y Tortosa. Las líneas de Fayon & 
Fabara y Mora de Ebro á Gandesa quedaban sin e:q>lotar, por falla. 
dé estaciones en el último puntó y Fabara. 

DON 

M ixcM. &. iñpim Je hgcnerat 

G R E G O R I O V E R D Ú Y V E R D Ú 

El Bxcmo. Sr. Brigadier del Cuerpo de Ingenieros D. Gr^orio 
Verdú y Vcrdú, ha Sido otra nueva vfatíma de la eniel guerra tívil 
que arde «n las provincias del Nortea denamando sa naagn «« las 
últimas operaciones empreadidu pw Ips ejércitos y perdi^^SB 
vida cumpliendo con su deber, ««pada en nuno y cara al e^ougo. 
eomo le toca morir al mUitar valiente y pnndonoroao. Bl Kigadier 
Verdú, Director Subinspeoter de Ingeiúén» de Mavarra y Gmnm-
dante geawal-.del armaural Ejárcito áel» I s q i ^ o ^ d ^ d e e i d s -
tir eldiaSO 4 e B a « m ^ l presente año, ^ l a s intnedtaeitmea'̂ M 
paébto de JMew, atrcvwMdo el corazón por «na bah 4* ta^<4M»-
pie i de haberle ya olra'herido el cabaUe f cande seeaeenlnlMa 
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pié á tienH, no hftbieBdo querido admitir la oferta que de los RI
TOS le haci&n otros Oficiales de Ingenieros qne ae hallaban i s a 

lado en aquel momento. 
El Cnerpo de Ingenieros ha perdido un Oficial geanal distin

guido 7 de grandes conocimientos, 7 la nación las fundadas espe
ranzas dé ulteriores serricios, tan importantes j notables como los 
qa« ja había prestado desde el principio de su carrera. 

Descanse en paz al lado de los otros compañeros muertos en esta 
s^funda guerra civil, sostenida como la primera por esos mismos 
Twsco^nararros que tanta sangre y lágrimas hacen derramar £ Es-
ptiia, ayudado» y protegidos por las ventajosas posiciones que le» 
ofrecen sus escabrosas montafias en su fratricida tarea. 

Rn 1» biillante hoja de servicios del Brigadier Yerdú, constan 
os numerosos y distinguidos que prestó en su (árrera y de ellos 
extractaremos los principales. 

Kacido en 1818 en Monávar (Alicante), ingresó como Alumno 
en 1836 en )a Academia del Cuerpo 7 en 1840 ascendió á Teniente 
siendo destinado á una compañía del entonces único Begimiento 
de Ingenieros. Con ella se halló en el sitio de Aliaga, dirigiendo la 
eonstruceion de varias baterías, entre ellas las del Calvario, la 
mis próxima al castillo, y al fin de la campaña obtuvo por este 
iMeho de armas y otros servicios de guerra el grado de Capitán. As
cendido A este empleo del Cuerpo por antigüedad, en 194S fué des
tinado i la sexta compañía del primer batallón que se haUaba de 
gumñeion en Madrid, y poco después, en 1813, elegido para Profe
s a de la segunda clase del segundo año de la Academia del Arma. 

Sn \94!1 fué elegido para una comisión científica y de indaga
ciones militares en el extrai^ero: siendo sn objeto principal el 
«stndie i^ofundo de la Física, Química é Historia natural, fijó su 
residencia en París, donde se relacionó y puso en contacto con los 
hombres más eminentes y con los oentros de instrucción más 
notables. 

Yî  en 1846 había publicado una Hemoria sobre ApUcaeitm ie ta 
fUetrirídad i Ittt minat militares, recibida con aprecio especial y 
mandada imprimir de orden del Exemo. Sr. Ingeniero General el 
respetable y entendido Teniente General D. Antonio Remon Zarco 
del Talle, cuyo trabajo indicaba ya los conocimientos y su afición 
á esta clase de estudios. 

En París principió á hacer una correcta y castiza traducción de 
hk excelente obra de Química elemental de Mr. Begnault, con apli-
•aeiones y notas referentes á la industria de España, continuando 
al mismo tiempo sus estudios y trabajos: también visitó la Escuela 
de aplicación de Artillería é Ingenieros de Metz y las escuelas re-
gtmentales de Ingenieros, remitiendo documentos y datos intere-
.auites flobre su organización y los programad completos de mis 
asignaturas especiales. 

En 1851 pasó 6 Londres como Jefe de una Comisión de Oficia
les de Ingenieros á estudiar de Beal orden la Exposición universal, 
pwmaneciendo en dicha capital todo el tiempo que aquella duró 
j redactando en unión de los citados Oficiales una Memoria que 
mereció el aprecio del Ingeniero General y del Ministro de la Guer
ra» por su utilidad é importancia, obteniendo el empleo de segundo 
Comandante de Infantería por este trabajo y por otros varios ser
vicios que le fueron encomendados y desempeñó satisfactoriamente 
«Inrante su estancia en Inglaterra. 

£ B 1853 terminó la traducción de los cuatro voMmenes de la 
<jnímíca de Begnault, que mereció la aceptaron y elogios gene
rales, y fué declarada obra de texto para las Universidades y Es-
caalas especiales, como también para la Academia de logemeros; 
por este y otros servicios obtuvo el grado de Coronel de Infantería. 

Ka aquella misma época eminrendió una aérie de ensayos y ex-
pwieneiaa pan eonseguir inflamar las caicas de pólvora de los hor
nillas de minas militares por medio de la eleetcidad, y lo logró 
aplicando las eoixkotes de inducción de la bobina de Buhmkorff, 
ya prodaddas por la aecion hidroeiécteie* de las pilas de Bunsen, 
ya por las rie«tr ico-magnéticas del aparato de Clark», sol»e los ce
bos espeeiaks 4o Statehftn, siendo el primero que biM «ataapU-
caoioa 4 la». máas4« guetra. Esoribió eon este motivo naa Itonoria 
ea francos que pieaaató á la Academia de Cieaci«« de Parle, y que 
iaé poblieada ea la* áeiat dt tui tetiometnábieaáo ifoal acogida j 
« l o ^ de la Aeadamia da Gieneiag de Madrid el mésato eaerite 

en castellano, que también mereció una honrosa mendoá hecha af 
Ministro de la Guerra- poí el Ingraierd General y los plácñnes de 
militares y hombres científicos de ambos países. 

Lkmadofi cooperar á los trabajos dé éieoela práctica deí Regi
miento en Onadalajara, M^ en los ejerciéios generales dé 1853 di¿ 
ferentes aplicaciones de su procedimiento & las voladura^ de minas 
lejanas, eon el éxito más completo y satisfactorio. 

Ascendido á Comandante de Ingenieros volvió en 1854 á París 
y publicó allí una obra titulada Niéetas minat de guerra, que se im
primió de orden superior, fué después traducida al francés y ob
tuvo elogios de nacionales 7 extranjeros, premiando el gobierno 
sus tareas con el empleo de Teniente Coronel de Infanteirbl. 

SujMrimidas por economía las Comisiones en el extiíanjisro tuvo 
pw consiguiente c|[ue volver á BSpafia, pasando en 18% con el em
pleo de Teníenüe Coronel de Ingenieros á Filipinas. 

En Manila desrempeñó el Cargo de Comandante de la plaza y de 
Director Subinspector interino, asi cómo mochas 7 variadas comi-
fáones de importancia, tales orno lA de director de la obra de un 
puente de hierro sobre el río Pasig. Este cometido le hizo pasar á 
Inglaterra en 1868 p«ra contratar é inspección^ la construcción de 
la parte metálica de dicho puente, hasta que habiendo ctunplido sn 
tiempo en Ultramar 7 ascendido á Coronel del Cuerpo, fué nom
brado Vocal de la Junta Saperior Facultativa. Es^bió una obra 
sobre construcción de edificios públicos 7 particulares en Filipinas, 
debidamente apreciada por el Cuerpo 7 la Juitta consultiva de In
genieros de Caminoe 7 Canales 7 mandada enst^ur en dichas Is
las, durante los primeros años de su nuevo cargo. 

Muchas 7 notables comisiones tuvo en este destino dé Yocal de 
la Junta Superior Facultativa, que es de los de más confianza 7 de 
difícil y laborioso desempeño, mereciendo siempre, ya fnese solo ó 
formando parte de comisiones con otros Jefes, que sus trabajos é 
informes fuesen aprobados 7 elogiados. Nombrado Jefe del Depósi
to general Topográfico, emprendió la fatigosa 7 árida tarea de for
mar los catálogos sistemáticos 7 ordenados que ho7 existen en ctÜ-
tro tomos en folio, que llevó á feliz término en 1872. En este mis
mo afio fué Presidente de la Comisión mixta de Jefes de Ingenie
ros, Administración militar y Hacienda civil, encargada del exa
men y revisión del proyecto de Reglamento nuevo de Obras del 
Cuerpo, que actualmente está rigiendo. 

Promovido en 18)3 á Brigadier Director Subinspector de Inge
nieros por antigüedad, se le nombró Jefe de la se^nda brigada de 
las tropas del Arma, en cuyo cargo cesó á poco tiempo por haber 
sido nombrado Vicepresidente de la Comisión de reorganización 
del ejército, volviendo 4 él como Jeíe de ambas brigadas, refundi
das que fueron en una sola las dos que existían. 

. Con este carácter marchó al sitio de Cartagena, rebelada y en 
poder de los cantonales, desempeñando en este hecho de armas el 
destino de<Comandante general de Ingenieros, hasta que tomado 
el castillo de Atalaya y huidos los rebeldes, regresó á Madrid en 
Enero de 1874. 

En Mayo salió con toda la fuerza de Ingenieros para Valencia, y 
luego á Sigüenza, á operaciones contra los carlistas, y en Junio 
marchó al Ejércitoldel Norte. 

Suprimida la brigada de Ingenieros, se le nombró Director Sub
inspector de Extremadura, iiero continuó en campaña á las órde- • 
nes del General en Jefe del Ejército del Norte. ' 

En este ]ranto sus servicios fueron tan variados y numerosos 
que no es posible consignar ni un ligero extracto, porque saldria 
de los limites de un escrito de la índole del actual; baste solo decir 
que si como Ingeniero, dirigiendo obras de fortificación, atrinehe-
ramientos, pasos de ríos y reconocimientos, mereció elogios y re
compensas, como Jefe de brigada en campaña dio y soítavo accio
nes parciales contra los batallones vasco-navarras, demostrando su 
valor 7 pericia militar, según certificación «pie le expidió, coa me
recidos ^g io s , el Exemo. Sr. Capitán geacnralD. Jban Zabala, Oe-
a««l en Jefe en aquella épooa del Ej^tté del Norte. 

Una grave enfermedad contraída ea é»ta ruda campafia, le 
obligó á dejar el Ejératto y regrssknd MádHd, 7 en l»d« Oetubre 
del msuao ^ño obtutosu «ali(faidelOoerpo 7 pastal Brtado Ma» 
ypr general del ejército, ásolieifodi»epia. -

Bostableddo de sos éúvmtíümt deseoso de « e r ^ Mttwtteate eo 
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la guertay {tesamso de Imbtr «alido°4« uB'Oowpo eaqae tm apre-
«íado j apreciáble era, solicitó su váeltíi á togenieros y la obtuvo 
por Heal orden de 23 de Fébifero d^í&ra, quedando de excedente 
^ r o destinadp al ejército det líorte como pomandante general de 
•del Arma, y obtenida plaza efecti|va ea su cltóe de .Brigadier fué 
nombrado Director Subinspector de Ingenieros de Nararra, conti
nuando en campaña hasta que ac^<5 su vida en el campo d l̂ ho
nor, terminando sus muchos y Ittuenos servicios con el mayor de to
dos, qué es darla vida haciendo frente al enemigo en campo raso. 

Muchas y muy honorífléas condecoraciones adornaban su pecho, 
«ntre ellns la de la Leéidn de honor de Francia, por sus trabajos 
«ientificos y aplicaciones ala guerra; la Gran Cruz de la Real y Mi
litar órdeo de San Hermenegildo, patentizaba su acrisolada honra
dez y constancia en el servicio; la Gran Cruz roja del Mérito Mili
tar, na' campañas y hechos de valor ea ellas; las Encomiendas 
de las Ordenes de Carlos III é Isabel.la Católica, demostraban sus 
servicios científicos y proíeáonales, y los Diplomas de Miembro cor
responsal de la Academia de Ciencias exactas de Madrid, y de la 
Sociedad Geológica de Francia, el aprecio que unánimemente se ha
cia de su indisputable y relevante mérito en su país y en la misma 
Francia, donde tantos años estuvo dedicado á serios estudios y 
dejando en ianbuen puesto el nombre español como Ingeniero dis
tinguido y entendido militar. 

Pero todo ha terminado ya par» él; las glorias humanas se han 
desvanecíd»«nal lafosfdriea llama de un fuego fatuo que el viento 
de la noche arrastra y apaga entre sus húmedas alas; solo queda el 
recuerdo dpsuaméritos.entre sus compañeros y amigos, el dolor 
de su inconsolable familia que llora su irreparable pérdida, y la es
peranza de que sus virtudes personales le hayan hecho obtener un 
lugar en la mansión de los elegidas. . . 

{Béale lig:era, en su honrosa tumba de soldado, esa tierra enemi
ga que le cubrê  regada con su sangre y con la de taĵ tos otros már
tires del deber y del hononnilitar que han sucumbido defendiendo 
su bandera en los empinados riscos y profundos valles de las Eus-
Áaras montañas! 

breél cerca de un m^a.'Diferentes planchas de palastro oeultaa: 
las ruedas y los aparatos de trasmisión, presentondo el ext^or 
del carruaje el aspecto ordinario de uno de los del tramvia. Su peso 
es solo de unoaSOOO kilogramos. 

La máquina al funcionar arrastraba un ouruaje de 42 asientos, 
del peso de 2400 kilogramos y en el que ibaa 20 viajeros. Dicho trea 
marchó con uaa velocidad máxima de 16 kilómetat» por hora, hacia 
delante y haciaatiis consuma facilidad y deteaú%lMe á voluntad. 
instantáneamente; las curvas se atravesaron sia vaoSaei<m y sin 
disminución en la velocidad. 

Los caballos que circulaban ó estaban detenidos en el trayecto, 
no demostraron temor alguno; tampoco se produjo ningún acci
dente, ni hubo motivos psra temerlo, á pesar de que el maquinista 
no hizo señal con el silbato ni de otro modo. 

£1 ensayo ha demosti^o, sin raahargn, qaa debea Teñfiearae 
ciertas modificaciones en la disposición de la miquina. La chime
nea no puede conservar su actual disposición, porque los g^iesque 
por ella salen hacen inhabitable el imperial del carruaje, y el si/rte-
nla de unión de*la máquina al wagón es poco cómodo y está maldü»-
puesto para la marcha hacia atrás, asi como para las detenciones T4-
pidas; pero de cualquier modo que sea, es incontestable que so ka 
obtenido un gran resultado. La economía que se suponía de un 50 
por loo sobre el gasto de tracción por caballos, parece ser un hecho 
práctico aun en las calles de«ParÍ3. 

CRÓlSnCA.. 

En el distrito deHumbolt, en los Estados-Unidos, á cosa de 190 
metros del camino de hierro del Pacifico, se acaba de encontrar un 
rico yacinúento de azufré, suficiente, según dicen, para dar esta sus
tancia al mundo entero durante muchos siglos. ISste depósito está 
inmediato á las minas de plata de la cordillera de Humbolt, y aon-
que no puede decirse aun que se conoce perfectamente, se sabe sia 
embargo que cubre una gran parte de este valle, y muchas eaeavacio-
nes han puesto al descubierto centenares de toneladas de azufre per
fectamente puro, en un espesor de muchos metros. Lo que es más 
notable en este descubrimiento es la pureza de la materia, qbe no 
tiene mezcla con ninguna grava y que puede ser servida al comercio 
al salir de la mina. 

Mrs. Lachanal y Mermet han inventado un tubo espectroscópi-
co que sirve para analizar cuaUtativamedte los compuestos solu
bles de ios metales. 

Este tubo, cerrado por un extremo, tiene 0",11 de altura y 0»,015 
de diámetro. En su parte inferior está atravesado por un electrodo 
de platino envuelto y protegido por un tubo capilar de O",01 de al
tura, fijo en el fondo del tubo. La parte superior de éste se cierra 
«on un tapón de corcho, el cual está atravesado por un tubo capilar 
que contiene también un hilo de platino que forma el otro electro
do, desoen4iendo hasta corta distancia del electrodo inferior. 

Para hacer funcionar el aparato, se vierte en él una corta cantidad 
de la solución que se desea examinar, teniendo cuidado de no ba
ñar el electrodo inferior ni el tubo capilar que lo proteje sino hasta 
la mitad de su altura. La capilaridad determina la ascensión del 
líquido hasta el extremo del electrodo, formando una gota inmóvil 
qni6 se ilumina cuando se hace pasar una corriente de inducción 
por loa hilos. 

Laobse|vacion puede durar todo el tiempo que se quiera sin 
interrupción, loque permite dibujar el espectro con facilidad. 

EL MEMORIAL se ha ocupado no hace mucho tiempo del traspor
te por locomotoras sobre caminos ordinarios ensayado últimamente 
en Italia; y hoy sabemos que en Inglaterra se hace igualmente aso 
de estas laáquiaas. La iaiq>ecoioa Keneral pasada al caerpo de la-
genieros en Ohatam por el Duque de Cambridge, se ha tenninado 
por una marcha en columna de siete locomotoras empleadas en la 
escuela. Se aplican á toda especie de trabajos de tracción, sobre ca
minos ordinarios, vías férreas y aun sobre cualquier terreno sufi
cientemente llano. Estas locomotoras suben pendientes de una in
clinación de 30° tan velozmente como un hombre marchando al paso 
ordinario; pueden detenerse sobre las pendientes de J y ea tensaos 
ordinarios su velocidad es de 16 kilómetros por hora. 

Muy recientemente acaba de verificarse una experiencia de trac
ción por el vapor de loa oarraajes del tramvia que vá de Saint-
Germán á Fontenay-aüx-SL¿a«é, ¿n los alrededores de París. 

La máquina en que se Iflw» u experiencia es de construcción 
inglesa, v*tical, con caldera tubular de cinco cabaUos de fuerza 
jfuncionajoon ana presión eontiaeadida entre T y 8 atmósferas, 

' cuatro ruedas 
los ejes distan 

, 1 de 2 metros de 
longitud y 1",90 de anchura, cubierta por un tedio do zinc; la parte 
^p«Pior de los lados de k caja esti formada de cristales. Una chi
menea de palastro atraviesa el techo del carraaje, elevándose so-

El profesor Mr. Abel ha discurrido aumentar el efeto de las gra
nadas, lanzándolas llenas de agua. La invención, que puede apli
carse á las granadas de todas formas, consiste ea Ueaarlas de ago*. 
hasta la altara conveniente y adaptarlas oa cilindro peqoeilo qae 
lleva la espoleta, el cual contiene media carga de algodón pólvora. 
Se podrán conducir las granadas sin cargar y según que se trate de 
operar contra atrincheramientos ó contra las t n ^ s , se cargarán 
las granadas bien sea con pólvora ó con agua. 
• Las experiencias ejecutadas en Okdiampton han dado los re
sultados más favorables: los blancos aran maaiquís de madwa se
parados algo tinos de otros, que figuraban oa destaeameato ea mar
cha, y todos recibieron heridas qoe se comprobó seriaa más graves 
y numerosas que las que ^vdueiriaa los shrapneUs ó las graasdas 
ordinarias. La granada cargada de agua se divide ea tíiem. tragmea-
tos y á veces ea mis, y la W«m es fácil de eompreader: la explosión 
de la pólvora ordinaria, rctetivamente leata, rompe Las gnmadas 
por sus partes débiles, adentras qne por el contrario, el slgadon 
pólvora comunica'íaÉte&tiaeameate aas fuaxn eonñteralile id 
,agna, que es casi ineompreaible, y la granada queda, paede decir
se, pulverizada. 
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Un eorresponsal del Bngineer, recuerda qoe el Capitán de Arti-
Ueria Brooke, bal)is in-ventado un proyectil análogo en la última 
{^«rra de los Estadoa-Unidos, con ht iknica diferencia de que la 
carga, en vez de ser agua, era de petróleo. Esto proporcionaba la 
ventaja de poder osar la granada como proyectil incendiario, y de 
qne el humo denso y mny visible qae formaba al reventar, indicaba 
exaetwnente el panto de caida y se podian corregir las punterías. 

• En cambio la necesidad de conducir este liquido inflamable es 
un peligro de que carecen las granadas cargadas segan la idea de 
Mr. Abel. 

Mr. James Pool acaba de proponer recientemente una mejora 
pmra construir las pilas de Bunsen. Consiste en llenar el vaso 
poroso, rodeando al cilindro de carbón, con polvo fino de grafito, 
sustancia que se obtiene del interior de las retortas en las fábricas 
del gas: la pila se pone en acción, humedeciendo ligeramente el 
polvo citado, con ácido nítrico. Por este medio se consigne que la 
corriente eléctrica desarrollada sea constante por un largo periodo 
de tiempo y su intensidad por lo menos igual, si no superior, al de 
«na batería ordinaria, obteniéndose también que se desprendan 
menos vapores venenosos, debido á la corta cantidad de ácido que 

ae emplea. 

El volumen de los gases. 
Su temperatura. 
Electo útil producido sobre el proyectil, en el ánima de la 

í l Capitán Noble y el profesor Mr. Abel, citado anteriormente, 
hMD. presentado á la Real Sociedad de Londres, sus conclusiones 
respecto de la serie de experiencias llevadas á cabo para ñjar la 
acción de las pólvoras en su inflamación. El objeto de dichos en
sayos era el determinar: 

1.* £1 producto de la explosión de las pólvoras, en las armas de 
fuego y en las minas. 

2.° Sn tensión. 
3.° Sus efectos según las dimensiones de los granos de pólvora. 
4.0' Las variaciones causadas por distintas condiciones de pre

sión. 
5. 
6." 
7. 

pieza. 
Los resultttdos fueron los siguientes: 
Las presiones variaron desde una á 36 toneladas por pulgada 

.superficial. 
El análisis de los productos de la combustión, demostró qae 

«stos variaban según el diverrso grado de presión, aumentando 
con esta la cantidad de carbono anhidro, y disminuyendo la de óxi
do dq carbono. 

Los productos sólidos sé hallaron sujetos á variaciones mayores 
y menos regulares, y por término general ha quedado demostrado 
que la acción química es mucho más complicada de lo que se creia, 
y que las antiguas fórmulas son muy imperfectas. 

"Desde luego se producen en mayor cantidad de lo que se supo
nía, el óxido de carbono y el carbonato de potasio, y en menor can
tidad el sulfato de potasio. Se creyó que en un principio se forma
ba sulfuro de potasio; pero este no se presenta en cantidad consi-
^rable, dando lugar á un hiposulfuro de potasio. 

La temperatura de la explosión se ha comprobado ser la de 2200 
grados centígrados; do esta uu Sopor 100 se comunicaá un arma 
de fuego portátil, y un 3 por 100 á un cañón de 18 toneladas. 

Los productos de la explosión se dividen en 5T partes de com-
poestos sólidos y 43 partes de gases permanentes. 

Cuando l« pólvora llena el recipiente en que se la dá fuego, la 
presión es de unas tó toneladas por pulgada superficial. 

La acción sobre el proyectil es producida por la espansion elás
tica de los gases permanentes. 

Por Mtimo, los productos de la explosión son los mismos en un 
cañón que en un reraptáculo l»miéticamente cerrado. 

Estos datos tienen un valor grande en los estudios moderaos 
sobre el uso y empleo de las matenas explosivas. ' 

mmm miui úi INGENIEROS DEL EJERCITO. 
Relación qut taanifesla «I tiUa, bttja, grados y empleos en el Ejér-

cilo, condecoraciones, variación de destinos y demás novedadef 
ocurridas en eípersonal del Ctierpo, durante la primera quin
cena del mes de Febret% de 1876. 

QiM del 

Grad. 
E^r- ¡Caer-
cite. I po. 

nOMBRES. fttba. 

C.« 

T.C 

BAIAS IR IL CUKBPO. 
B. Bxcmo. & . D. Gregorio Verdú y Ver-

dú, muerto en el campo de batalla. . 
itSCEHSOS n i U. CUKRPO. 

A Brigadier. 
C Sr. D. Pedro Lubelza y Martines de 

San Martin 
A Corontl. 

» T.C. Sr. D.José González Melada. . , . . . 
A Tenienttt Coronela. 

T.C. C ' D.Eduardo Malaxen y Julián de Nieto, 
debiendo continuar de supernume
rario 

> C* D. Buenaventura Guzman y Prats. . . 
A Comandante. 

¡30 En. 

I Re al orden 
\ 4,Feb. 

¡Real orden 
4Feb. 

Real orden 
, 4Feb. 

tReal orden 
4Feb. 

S Real orden 
) 4Feb. 

Real órdea 
28 En. 

T.C. C.« 

T.C. C* C* D. Licer López-de la Torre-Ayllon y 
Yillerias 

A Capitán. 

C." T.' D. JuanLizauryPaul 
ASCBSSOS EN EL BJÍHCITO. 

A Comandante. 
T.C. » C.» D. Luis Estada y Sureda, por las ope

raciones practicadas en la isla de 
^ Cuba, desde 1.* de Junio á fin de Oc

tubre de 1875 
COKDBCOBACIOHIS. 

Orden del Mérito Militar. 
Crozroja de 2.* clase, 

C » T.C. Sr.D. José de Ramón y Gómez, por las \ 
operaciones practicadas en la isla de (Real orden 
Cuba, desde 1.° de Junio á fin de Oc- í 28 En. 
tubre de 1875 ; 

Medalla de Alfonso XII. 
D. Julio Bailo y Ferrer, con pasadores (Real orden 

de Pamplona y Treviño \ 5 Feb. 
VABIAClOXni DB ÜBSTINOS. 

Sr. D. Mariano Suelta y San Barto- \ 
lomé, á la Dirección Subinspeccion/o , , • 
de Aragón ."̂  [ ? / n i Í ^ 

D. José Gómez Pallete, al segundo Re-1*'^"'*'"^'''^ 
gimiento j 

D. Juan Lizaur y Paul, al primer Re-í Orden 18 
gimiento, como Capitán ( En. 

Sr. D. Felij)e González de la Corte y 
Ruano, a Comandante general del 
Arma en comisión en el Ejército de 
la Izquierda 

Sr. D. Pedro Lubelza y Martínez de San 
Martin, á la Dirección Subinspeccion 
de Navarra, desempeñando en comi
sión el cargo de Comandante general 
del Arma en el Ejercito de la De» 
recha 

Sr. D. Francisco Arajol y Sola, á des
empeñar en comisión el cargo de Ma
yor general de Ingenieros del Ejérci
to de la Izquierda 

UCBIfCIAS. 
D, Licer López de la Torre-Ayllon y 1 

Villerias, veinte días de prórogaá la f Real orden 
licencia por enfermo que disfruta en i 3 Feb. 
Madrid • • • I 

Sr. D. Vicente Climent y Martínez, un i Real orden 
mes por enfermo para Madrid ( 7 Feb. 

CASAMIENTO. 
C." D. Ricardo Seco y Betini, con do5A\29 Set. de 

Emilia de la Garza y Puig, el ( 1875 

C T.C. O. 

C. 

C." T.' 

B.' 

B. 

Realórden 
4 Feb. 

T.C. C. 

C. 

M A D R I D - — 1 8 7 6 . 
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